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Hazur dio un discurso sobre el atributo divino de Al Kafi (Autosuficiente) en el presente sermón 
del viernes. Hazur dijo que de acuerdo con el léxico árabe, este atributo divino significa Aquel 
que es autosuficiente y no necesita recurrir a nadie ni tener expectativas de nadie. Los musul-
manes utilizan este atributo en general para expresar gratitud y humildad a Dios. Una reflexión 
más profunda sobre su significado nos lleva a la conclusión que ningún otro ser salvo Dios To-
dopoderoso es suficiente para Su creación. Él es Quien nos hace distinguir entre lo correcto y lo 
erróneo y nos protege y libra de todo tipo de males. Hazur mencionó y explicó el siguiente Hadiz 
en relación con este atributo divino. 
 
“Para quien recita los dos últimos versículos del Sura Al Baqarah por la noche, éstos serán sufi-
cientes para él” (Bujari). Los dos últimos versículos del Surah Al Baqarah se traducen así:  
 
“Este Mensajero Nuestro cree en lo que ha sido revelado por su Señor, y así hacen los creyentes; 
todos ellos creen en Al-lah, y en Sus ángeles y en Sus Libros y en Sus Mensajeros, diciendo: 
“No hacemos distinción alguna entre ninguno de Sus Mensajeros; y dicen: “Oímos y obedece-
mos. Imploramos Tu perdón, Oh Señor Nuestro, y hacia Ti es el regreso”. 
 
“Al-lah no impone cargas a ningún alma más allá de su capacidad. Tendrá la recompensa que 
gane y recibirá el castigo que merezca. ¡Señor Nuestro!, no nos castigues si olvidamos o caemos 
en el error;  ¡Señor Nuestro!, no nos impongas un peso como el que impusiste a quienes nos 
precedieron. ¡Señor Nuestro!, no nos cargues con lo que no tengamos fuerza para llevar; y borra 
nuestros pecados y concédenos el perdón y ten misericordia de nosotros; Tú eres nuestro Due-
ño;  ayúdanos, pues, contra la gente incrédula” (2:286-287) 
 
Hazur dijo que si reflexionamos sobre estos versículos nos daremos cuenta que incluyen plega-
rias que brindan protección contra muchos males y son una fuente de progreso para nuestra fe. 
 
El primer versículo es un medio para la purificación del alma y el fortalecimiento de la fe. Debe-
mos creer en todos los artículos de fe no solamente verbalmente, sino a través de una auténtica 
convicción en nuestros corazones y poniendo en práctica lo que creemos. Por lo tanto, los cre-
yentes, aparte de poseer una fe firme y perfecta, también deben actuar de acuerdo con sus cre-
encias. La creencia en Dios será auténtica solamente cuando nos esforcemos en aumentar el 
taqwa. La creencia en los ángeles sólo será verdadera si llegamos a la certidumbre de que éstos 
realizan las tareas encomendadas y cumplen con sus responsabilidades. Debemos reconocer 
que todos los Libros fueron revelados por Dios (aunque su condición presente haya sido alterada 
por el hombre a través de los años, excepto la del Corán) y las doctrinas y las enseñanzas de es-
tos Libros están preservadas en el Santo Corán, que está protegido hasta la posteridad.  
 
Una característica única del Islam es que requiere que sus seguidores crean en todos los profe-
tas. Hazur mencionó específicamente a todos los profetas, es decir, no solamente los profetas 
que aparecieron antes del Santo Profeta (p. b. D.), y destacó el hecho de que el Mesías Prometi-
do debía aparecer después del Santo Profeta (p. b. D.) como Profeta de Dios y subrayó la obli-



gación de todos los musulmanes de aceptarle como Profeta. Dijo que los llamados “eruditos” del 
Islam de la actualidad están aguardando el advenimiento del Mesías de los últimos días de una 
manera que no corresponde con la práctica divina. No solamente están mermando sus propias 
creencias sino que también están arruinando las creencias ajenas. Ante las diáfanas pruebas de 
la verdad del Mesías Prometidoas, con el soporte del Santo Corán, los musulmanes deben hacer 
lo posible por buscar tal verdad y ser acreedores de las bendiciones de Al-lah a través de Su 
obediencia. Que Dios ayude a nuestros hermanos musulmanes a comprender los sutiles detalles 
del Corán. En resumen, la creencia en todo lo anterior debe ir paralela con el cumplimiento 
práctico de todos los mandamientos de Al-lah. 
 
El segundo versículo comienza con la declaración de que no se impone cargas a ningún alma 
más allá de su capacidad. En este sentido, el Mesías Prometidoas ha indicado que se nos ha 
prescrito seguir la práctica del Santo Profeta (p. b. D.). De no poseer las facultades para ejecutar 
este mandamiento, no hubiéramos recibido tales directrices, pues Al-lah Todopoderoso no so-
brecarga a ningún alma por encima de su capacidad. 
 
Puesto que el primer versículo nos invita a fortalecer la fe, el segundo versículo desarrolla lógi-
camente la idea de que quienes poseen una fe inquebrantable nunca abandonarán los manda-
mientos divinos y harán todo lo posible por seguir tales mandamientos y ponerlos en práctica en 
sus vidas. El Islam es una religión para todos los hombres y nos ofrece una gran facilidad para 
que pueda practicarse de forma conveniente.  Hazur preguntó cuál era el motivo que nos imped-
ía esforzarnos para obtener una retribución espiritual segura cuando estamos dispuestos a reali-
zar todo tipo de esfuerzos en pos de las ganancias mundanales. El Santo Profeta (p. b. D.) nos 
dio un ejemplo a seguir y por lo tanto debemos implorar la ayuda divina incluso cuando se trate 
de  mejorar el nivel de adoración. De este modo avanzaremos en el campo de la fe. 
 
La siguiente parte de este versículo alude a los actos del hombre, indicando que cualquier acción 
buena o mala realizada por el hombre revertirá sobre su persona. El bien será recompensado y 
el mal acarreará las consecuencias correspondientes. Un creyente deberá prestar atención a sus 
acciones en todo momento para obtener proximidad a Dios y atraer Su Merced. Después deberá 
postrarse ante Dios en gratitud, asegurando el camino hacia la purificación del alma. El creyente 
sabe bien que ha sido creado débil, por lo que si comete cualquier error, intencionado o involun-
tario, a causa de un olvido o indolencia, de impureza de intenciones o alguna otra debilidad, de-
berá implorar el perdón de su Señor. 
 
La siguiente súplica es: “¡Señor Nuestro!, no nos impongas un peso como el que impusiste a 
quienes nos precedieron, que incurrieron en Tu desobediencia o no merecieron Tu agrado  ¡Se-
ñor Nuestro! Buscamos protección de las pruebas mundanales que no tengamos fuerza para 
afrontar o padecer”.  Dios somete a prueba a Su gente a través de la riqueza, hijos o de otra for-
ma, por lo que debemos implorar Su merced para estar a salvo de todo tipo de tribulaciones. 
“¡Señor Nuestro! No nos cargues con obligaciones, dificultades y aflicciones que superen nuestra 
capacidad y ayúdanos a seguir el camino recto para que nunca incurramos en Tu desagrado. 
Ten misericordia de nosotros e inclúyenos entre aquellos que Tú amas. Guíanos y haznos triun-
far sobre los no creyentes y derrama sobre nosotros Tus bendiciones y mercedes. Haz que nos 
distingamos claramente del enemigo y haznos prevalecer sobre ellos”.  
 
Hazur dijo que si deseamos cosechar los beneficios de estas plegarias, debemos recitar estos 
versículos teniendo esto presente y recitarlos con fervor en nuestros corazones para ser acree-
dores de la bondad divina y de su trato misericordioso. Que Dios inculque humildad en nuestros 
esfuerzos, nos proteja de las influencias satánicas y nos ayude a comprender la belleza de la 
sabiduría coránica. Amen.  
 
Finalmente, Hazur, dirigiéndose a los áhmadis de todo el mundo, les dijo que pidieran para los 
Palestinos, para que se aliviara la difícil situación que padecen en manos de Israel. Su situación 
empeora día a día y ahora incluso aquellos que apoyaban la causa de Israel han levantado sus 
voces en protesta en vista de las crueldades perpetradas contra los inocentes palestinos, que 



han sido sometidos a tantas atrocidades. Las naciones que han permanecido en silencio también 
están participando en esta crueldad contra los inocentes. El único modo de prestar ayuda a los 
palestinos es pedir por ellos fervorosamente. Hazur destacó que existen organizaciones de ayu-
da que están enviando medicación y otras provisiones a las víctimas, y que los áhmadis también 
deben participar en asistir a estas agencias. Por otro lado, Humanity First también está prestan-
do asistencia y la Comunidad ayudará en todo lo posible. Que Dios tenga misericordia. Amen.  



 
 


